
EN FAMILIA 

· IJas en Ja traza y disposición del edificio, ·en el atrevimien­
to de los arcos y Ja audacia de Ja cúpula; en los cuadros·
que adornan ]os muros, en las estatuas de los nichos y hor­
nacinas, en los retablos y bajos relieves de los altares, y
hasta en las esbeltas rejas de hierro que cierran las capi..:
lJas, se siente honda y plácida emoción, que en nada se pa­
rece á la simple estupefacción que producen los edificios de­
treinta pisos que, apoyados en su metálica armazón, se ie­
vantan como queriendo escalar el cielo, en las a �enidas de­
Nueva York y de Chicago.

Juan de Arfe, el célebre orífice que dej6 tántas obras
maestras en las catedrales �spañolas, recuerda con orgullo,
que su padre fue el primero que introd_ujo en España "la·
arquitectura romana," para las cos¡is de plata; y hace el
recuento de las obras que fabricó, como pudiera hacerlo·
un escultor de sus estatuas. Quizá algún día uno de l?So
discípulos de esta Escuela, pueda reclamar para sí el ho­
nor de haber sido el primer colombiano que aplicó el gus­
to clásico de Italia á trabajos en que antes sólo se buscaba
la utilidad sin dar importancia al elemento estético.

La fiesta de este día está dedicada á celebrar al Supe­
rior vivo y .á rendir homenaje al Fundador, que pertenéce
ya al mundo de los elegidos; pero cuyo espíritu persiste y
se manifiesta en su obra, con eficacia vigorosa y actual.
Este es día de regocijo y de esperanzas: de regocijo para
todos los que aquí viven, ceñidos al cumplimiento del de­
b�r, y haciendo de la existcn�ia una fecunda y ordenada
disciplina, útil para ]os demás hombres y meritoria á los
ojos de Dios; y de esperanzas para los que apreciando la
obra salesiana, confiamos en que la amable sombra de Don
Bosco, c�ntinuará velando, no sólo sobre sus hijos, sino so­
bre esta sociedad abatida y enferma, que necesita una son­
risa de lo alto, una uncióq de óleO' divino, para no des-·
esperar al revolverse estérilmente en el lecho dél dolor;
para que su corazón no se petrifique y se haga insensible
á los estímulos de la caridad y del amor; antes bien
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palpite y vierta sangre, si es preciso, dan:lo con esa san­
gre testimonio de que aún conserva la energía vital, y de 
que aún es tiempo de que sobre ella descienda lá pala­
Jfra de redención. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO ' 

Bogotá, Junio 23 de 1906.
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A LA TORRE DEL CLAUSTRO 

Al Sr. D. Antonio Gómez Restrepo 

f 

Mientras absorto en su destino, y st;rio, 
El Claustro vela entre la noche amiga 
Con placidez de viejo monasterio, 
¡ Déjame leer el íntimo misterio 
:Jue avaro há siglos tu mutismo abriga l 

Es hora de quietud y poesfa 
En que tu sgeño augusto no conturba 
Ni la grita infantil clara y riente, 
Ni el eco sordo que la humana turba 
Alza en la arena de l¡i vida, ardiente; 
Sólo la esfera azul canta sublime 
El poema de luces siderales, 
Y arrullada en su mística armonía, 
Duerme en paz la mansión de los mortales. 

Hace siglos, batida por el viento,· 
Cascada por los años, y desnuda; 
Reliquia de otra edad, demoras muda, 
Embebida en tu propio pensamie.nto · 
Pero llega la tarde que desata 
Sus celajes de lánguidas cortinas 
Por el ciclo de nácar y de plata, 
Entonces rompes tu soñar de momia, 
Se estremecen tus ruinas, 
Aura de vida anima tus escombros; 
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Á LA TORRE DEL CLAUSTRO 

Son las pardas é inquietas golondrinas 
Que en alas de las brisas vespertinas 
Vienen á retozar sobre tus hombros. 

Es cierto que no luces arrogante 
Ricos frisos ni altivos capiteles, 
Ni con nobles broqueles 
. De oro, deslumbra tu facción brillante; 
Que empedernido yace y descubierto, 
Tu canto gris á la inclemencia, es cierto; 
Mas hay en ti un lenguaje extraño y yago 
Que va al fondo del alma y la cautiva, 
Me fascil}las y arrastras como UJ! mago 
De voz honda, secreta y persuasiva. 

Eres humilde y pobre, eres modesta, 
Tu sencillez ni busca ni reclama 
Ni el fausto, ni la envidia, ni la fama, 
Pero en cambio, ¡ oh tesoro! en tu memoria, 
Una por una, como en caro nido, 

, Palpitan en tu sílex aterido 
Las mil leyendas de la patria historia. 

Cuéntame tus secretos: cómo un día 
Se elevó hacia el azul tu alba silueta 
En medio de la rústica alquería 
Que, oculta de los cerros en la falda, 
Una humilde violeta parecía 
Sobre el campo esmeralda. 

¡Cuán feliz en su prístino ropaje 
De desaliño agreste, 
Estas selvas te a�rieron su paisaje! 
En la campiña .la frescura casta 
Del paraje sin dueño, sobre el monte 
El pico audaz que quiebra el horizonte 

' Y entre la nieve cándida se engasta, 
En la montaña y la llanura vasta, 
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El sueño de las casas primitivas, 
Y arriba, puro, como núbil velo, 
El azul transparente de este cielo, 
Huésped afortunado ! sorprendiste 
En su candor, al genio que arrullaba, 
Antes de ser esclava, 
A la raza del sol doliente y triste . 

Y recuerdas la vida y el encanto 
Que estos collados dieron al ibero, 
Pero ¡ay! también tu pardo cal y canto 
Perdura ennegrecido por el 'na'nto 
Que el vencido regó bajo tu alero. 

Y después despuntar rica de galas 
Viste la aurora en que tendió sus alas 
Por estos cielos LIBERTAD, y entonces, 
Embriagados tus bronces 
Q�e hoy sólo el toque de oración anuncian; 
Se tornaron en bélicos clarines 
Que hirieron la amplitud de los confines 
Desde el modesto nido en que dormitan. 
Y á sus ecos, estirpe de centamFos 
Brotó el Ande, sublime en su coraje, 
El llanero fue dios, y sus corceles, 
•Como un alud, los cántabros laureles
Arrollaron con ímpetu salvaje.

Pero el recuerdo se lamenta y gime:
El alma Sol cuya ánfora de lumbre
Brindara auroras de radiosos lampos,
Sin tocar el cenit en su carrera,
,Como un águila herida, de la cumbre
Rodó al abismo y se eclipsó á sus campos.

Hoy como añoso tronco que en el llano 
Huérfano y solo queda 
'Donde antes fuera el palio soberano 
De majestuosa y fértil arboleda, 
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Alzas en la ciudad tu prisma exiguo, 
Testigo de otro tiempo, que se baña 
En el fulgor, extraño de lo antiguo. 

Duerme, pues, atalaya que demoras 
Como una esfinge sobre el claustro serio 
Bajo el secreto de la noche amiga, 
No entregues el enigma que atesoras, 
Guárda contigo el íntimo misterio 
Que avara há siglos tu mudez abriga. 

Mayo de 1906
'. 

ALBÉRTO CORADINE 
Bachiller en Filosofía ,Y Letras,. 

Convictor é Inspector del Colegio-
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f. MI RESPETADO Y QUERIDO MAESTRO
,

SR. DR, D. RAFAEL MARIA CARRAQUILLA

Risueño y alegre ·aspecto presentaba aquella casa, per-­
dida casi bajo la sombra de corpulentos árboles; y ¡ cómo• 
regocijaba el alma la contemplación de los sembrados que 
en torno suyo se extendían, pregonando, con la voz elo-­
cuente de sus frutos, lo fértil y '"generoso de aquellas di­
latadas tierras de labor, tan productivas y fecundas 1 

Era de verse aquello en los tiempos de la siega, cuan­
do una enorme tropa de aldeanos de ambos sexos invadía 
los trigales. ¡ Cómo caían al golpe de' las hoces las grana­
das espigas, que atadas luégo en gruesos manojos, iban á 
formar pilas enormes cuyo conji,rnto parecía á lo lejos un 
vasto campamento militar, abrigadÓ á la sombra de nu­
merosos toldos de campaña. ¿ Y qué decir de aque1las tro­
jes rebosantes de grano? ¿ Qué de aque11a numerosa vaca­
da que al caer la tarde entraba mugidora en el aprisco al 
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són de pastoriles caramjllos ? ¡ Si aquello era una bendi­
ción del cielo 1 '¡ Si allí todo era alegre, y todo pregonaba 
el bienestar y la abundancia 1 

La imaginación, esa traviesa artista que con tanta ra­
pidez sabe delinear un cuadro y matizarlo luégo con los 
más ricos y variados colores, hacía instantáneamente del 
interior de aquella casa un , edén verdadero. Fingías� en 
primer término el amplio jardín regado por bellos_ surtido-

/ res y donde Flora se ostentaba en sus más peregrmas ma­
nifestaciones; el huerto, bien surcado, en donde los ár­
boles habían de doblegar sus ramas bajo el peso de loL­
frutos maduros; el salón espacioso, lujosamente amuebla­
do y cubierto de ricos tapices; la pulcra alcoba, con el 
.altarcito de la Virgen bien provisto de luces y de flores; 
la cuna, mecida suavemen�e al comp�s de uno de aquellos 
tiernos y sencillos cantos que sólo saben modular; los la­
bios de la madre católica; los alegres niños, animándolo 
todo con sus juegos y risas, y, finalmente, la enamorada 
pareja, bendecida por Dios al pie del altar, y disfrutando 
alegremente de toda aquella abundancia donada por el 
cielo. Eso, y mucho más que la pluma torpe_ no sabe ex­
presar, se fingía aquella loca de la casa, como la llamó la
mística inspirada. 

. ¿ Queréis conservar vuestra ilusión� No �alvé1s en�on­
ces el umbral; contentaos con la cont�mplac1ón del paisa­
je exterior, sin permitir á la curiosa mirada penetrar_ más 
allá de esas blancas paredes ; que si así no lo hacéis, se 
desvanecerá instantáneamente aquel hermoso cuadro y os 
-e�contraréis en. presencia de una realidad, no halagüeñ_a

_ por cierto. Veréis cómo las flores no han hallado allí si­
tio;  contemplaréis un salón desman�elado y tosco,_y oh-

- servaréis cómo la Virgen Santísima no tiene á sus pies un
pobre ramillete ni una débil bujía.

Saldrá á recibiros un hotnbre de faz adusta y avma­
grada, en cuya frente veréis marcarse una .profunda arruga
al contestar vuestro saludo. Si os llevan allí asuntos <!e
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